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			A Maga, a mis hijos, Chema, Álex y Pablo, a Mabel, y a todos y a cada uno de mis amigos y conocidos, gracias. Gracias por celebrar mis alegrías, por no juzgar mis errores, por ser y estar.

		




		
 

 

 

 

 


			La belleza es la gran necesidad del hombre; es la raíz de la que brotan el tronco de nuestra paz y los frutos de nuestra esperanza. 

			Benedicto XVI, Barcelona, 7-11-2010

			Las cosas provechosas no se hacen de cara a la retribución; porque ya sabemos que no es fructífero sin el sacrificio, y el sacrificio es la disminución del yo sin compensación.

			Antoni Gaudí, citado en I. Puig Boada (ed.), El pensamiento de Gaudí
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			Introducción

			Querido lector, soy arquitecto formado y residente en Barcelona desde hace muchos años; nacido en la villa de Nador, a orillas del Mediterráneo, del entonces protectorado español de Marruecos, de raíces aragonesas y andaluzas, quizá también con raíces musulmanas y caballerescas. Me explico.

			En la primavera del año 2015, la esposa de un directivo del Consorcio de la Zona Franca de Barcelona asistió a una visita guiada por mí a la basílica de la Sagrada Familia. Semanas después, su marido le preguntó si conocía a algún arquitecto experto en Gaudí, ya que en agosto de ese año tenía que viajar a la ciudad de Yiwu para firmar unos convenios de cooperación entre los Gobiernos de China y España.

			Ella recordó esa visita y le dio mi contacto a su marido. Este me citó en una cafetería, no me conocía anteriormente, y después de darme a conocer como profesional y expresar mi devoción y difusión de Gaudí, me explicó de qué se trataba el proyecto que se iba a realizar para la ciudad de Yiwu. No dudé en ningún momento y acepté muy ilusionado el encargo. Debía entregarlo al cabo de un mes, lo conseguí y el 15 de agosto de 2015 aterrizaba en China.

			El proyecto de urbanización consistía en diseñar una ciudad española en Yiwu, «la capital mundial de los pequeños productos» que cuenta con el mercado mayorista más grande de China y del mundo, con seis mil puestos de venta en su mercado y que visitan cien mil personas diariamente. La ciudad de Yiwu se encuentra a 1.400 kilómetros de Pekín y a 284 de Shanghái. 

			El proyecto de Yiwu debería tener a Antoni Gaudí i Cornet (1852-1926) como protagonista, como actor principal; debía ser el foco de atracción para visitarla —ya fuera por motivos económicos, sociales o culturales— o instalarse en ella, gracias a algunas de sus obras, que la hicieran más atractiva.

			Me ilusionaba mucho el proyecto como arquitecto y como difusor de la obra de Gaudí, una excelente ocasión para transmitir su método de trabajo y su pensamiento. 

			Desde el Consorcio de la Zona Franca me informaron de que desde la ciudad de Madrid partía un tren comercial con destino a Yiwu; la línea de mercancías más larga del mundo, con un recorrido de trece mil kilómetros siguiendo la histórica Ruta de la Seda. Como amante de la historia, no podía dejar pasar la oportunidad. ¡La mítica Ruta de la Seda! Era una ocasión única, un proyecto por el que merecía la pena el esfuerzo, a pesar del poco tiempo del que disponía, ya que solo contaba con un mes para entregarlo.

			Durante julio de 2015, desarrollé el proyecto básico, elemental, de una ciudad española, resaltando el urbanismo y la arquitectura, las edificaciones, las fiestas tradicionales, la gastronomía y los deportes singulares, y lo entregué a las autoridades españolas y empresariales chinas para su consideración. Fue aprobado.

			En el proyecto, ¿qué era lo importante, lo esencial? La arquitectura de Gaudí. 

			Mi cometido fue demostrar y convencer a las autoridades de Yiwu de que mi proyecto se adecuaba al programa establecido, y que el atractivo diferenciador, esencial, era la construcción de tres edificios proyectados por Gaudí, pero no realizados hasta el momento. Ellos proponían hacer una basílica igual a la Sagrada Familia de Barcelona, y estaban convencidos de que eran capaces de lograrlo: querían y podían. 

			Los convencí de que no era una buena idea; teníamos que proporcionar a Yiwu un elemento diferenciador, atractivo, asombroso, único… Y era el de conocer tres proyectos de Gaudí no construidos anteriormente, tres obras únicas. Y lo conseguí, mi propuesta fue aceptada:

 


			[image: ]	El primer proyecto, construir el embarcadero para la lagu­na de Yiwu en el Xiuhu Park. Gaudí realizó el dibujo en 1876, siendo estudiante de arquitectura en Barcelona. Se trata de un cuerpo rectangular flanqueado por dos torres circulares.

			[image: ]	El segundo proyecto, terminar la iglesia de la Colonia Güell para recitales de música, conferencias, exposiciones (actualmente solo existe la cripta). Tal como dijo el propio Gaudí, fue el laboratorio donde experimentó las innovaciones que más tarde aplicaría en la Sagrada Familia.

			[image: ]	El tercer proyecto, construir el llamado Hotel Attraction, un rascacielos de trescientos sesenta metros pensado para unos norteamericanos que en mayo de 1908 visitaron las obras de la Sagrada Familia y propusieron a Gaudí construir un hotel en la ciudad de Nueva York.

 


			Las directivas de la empresa Puentechina, que junto a los representantes del Gobierno de España avalarían mi proyecto, me insistieron en que, para presentarme ante las autoridades de Yiwu, debía destacar mis raíces familiares y cualquier contacto con personalidades de fama mundial. Ante esta sugerencia, investigué con la ayuda de un colaborador y encontré dos posibles orígenes familiares interesantes. Finalmente, incorporé a mi presentación que podía ser descendiente del príncipe de Almuzara Beni-Casi y también de un caballero castellano del reino de León del siglo xiv, cuyas insignias nobiliarias simbolizaban fuerza, lealtad y prestigio social. Así fui presentado en China, como un arquitecto con ascendencia musulmana y cristiana medieval un tanto mítica.

			No pude evitar preguntarme si esa ascendencia tenía realmente alguna importancia. ¿Acaso me invitaban por mis antepasados, por mi prestigio profesional, por mis proyectos o por los premios recibidos? 

			Pronto comprendí que no era así. Igual que en muchas otras ocasiones, el verdadero motivo de la invitación recibida, en este caso de mi viaje a China, era difundir la figura de Gaudí, una tarea que desde hace años inspira y guía mis actividades y desplazamientos.

			Solo he sido y soy un instrumento; una herramienta para dar a conocer a Gaudí, su vida, su obra, su pensamiento; un puente para establecer contactos, divulgar sus proyectos, relacionar a personas y entidades que quieren estudiar, investigar o difundir el legado de Gaudí.

			Fui elegido para el proyecto en China por mi conocimiento de la vida y la obra de Gaudí, por transmitir las leyes de la naturaleza que fueron su inspiración, sus maestras; mi misión era enseñar o hacer descubrir a toda persona la capacidad de asombro y de aprender a mirar para aprender a vivir como Gaudí; su amor por la belleza, la naturaleza y el trabajo artesano.

			¿Y qué ocurrió? La presentación del proyecto gustó mucho; a cada representante del Ayuntamiento y a los técnicos presentes se entregó un dosier con los planos de urbanización, en color y traducidos al chino, resaltando las distintas zonas: casco antiguo, zona de equipamientos, residencial, comercial e industrial… Se proyectó un vídeo, de corta duración, que mostraba cuál era el proyecto básico y cómo convertirlo en una realidad.

			¿Y qué pude transmitir? ¿Qué aportaba mi proyecto a un país como China? ¿Qué conclusiones quería hacer llegar a las autoridades y a los técnicos a través de la arquitectura y del pensamiento de Gaudí? 

			Creo que conseguí que les impactara especialmente el pensamiento de Gaudí, resumido en las siguientes frases, por otro lado, siempre presentes en mi vida profesional. Algunos de los directivos, incluso, me las repetían al vernos cada vez que coincidíamos: 

			[image: ]	El trabajo es fruto de la colaboración, y esta solo puede basarse en el amor.

			[image: ]	No hay nadie inútil, todos sirven (aunque no todos con la misma capacidad); la cuestión es encontrar para qué sirve cada uno.

			[image: ]	Para hacer las cosas bien cabe, primero, amor por ellas; segundo la técnica.

			[image: ]	La vida es amor y el amor es sacrificio.

 


			En mi vida se han producido muchos encuentros como este a lo largo de los años, y siempre he tratado de ser un instrumento, creando puentes a través de la vida y la obra de un hombre, de un catalán de renombre mundial, un revolucionario en la arquitectura y un hombre consecuente en su vida cotidiana, sin escisión entre lo divino y lo humano: GAUDÍ. 

			Querido lector: he querido sorprenderte con esta introducción para que descubras o conozcas quién soy, qué intención tiene este ensayo y qué pretendo conseguir con él; por qué se hace necesario este análisis de la vida de Gaudí y qué quiero aportar con mi visión, con el relato de historias, encuentros, basados en hechos reales. 

			Y te preguntarás por qué se me ha encargado este ensayo. Creo que es por mi estrecha vinculación con la difusión de Gaudí: el azar, la providencia, quiso que él naciera cien años antes que yo —en 1852 y 1952 respectivamente—, y sus enseñanzas y obras han sido mis compañeras de viaje desde hace muchos años, ya casi medio siglo. Cuando se me encargó, sentí a la vez miedo, esperanza e ilusión: escribir un ensayo de la mano de Gaudí era, y es, una compleja misión para mí, porque no soy escritor; y sin embargo acepté. 

			En estas páginas descubrirás historias en las que Gaudí es el protagonista. Te espera un viaje por el mundo, por lugares sorprendentes, de su mano. Es un personaje que atrae, impacta y engancha a personas de toda edad, raza, ideología, condición y lugar, y creo que puede ayudarte, como a mí, a descubrir o incrementar tu capacidad de asombro, enseñándote a mirar y escuchar para aprender a vivir.

			De Gaudí se han escrito y publicado muchos libros, biografías, historias noveladas, tesis doctorales; se han realizado documentales, vídeos, algunas películas, cómics; y en general, todos nos presentan a un hombre especial, visionario, solitario, loco… 

			Te invito a acompañarme para conocerlo de otra forma, de una forma personal, reflexiva y subjetiva pero basada en hechos reales; para conocer a un hombre considerado un genio innovador, un precursor en la historia de la arquitectura, cuya vida personal y pensamiento, sin embargo, resultan aún bastante ajenos. 

			Te invito a descubrirlo a través de anécdotas y testimonios llenos de emociones, de encuentros con la vida, la luz, la naturaleza, la amistad… En definitiva, llenos de belleza.

			En estas páginas nos acercaremos al Gaudí hombre, con sus alegrías y tristezas, con sus victorias y derrotas, con sus gestos de amor y sacrificio, con sus circunstancias familiares, sociales, y sus relaciones humanas y profesionales. 

			Al Gaudí arquitecto, pionero en aplicar las leyes de la naturaleza, precursor de la sostenibilidad y del reciclaje, defensor del amor al trabajo individual y en equipo, fruto de la colaboración. 

			A un Gaudí cristiano, cuya obra es hálito divino y humano, que descubre a creyentes y no creyentes la verdad de la belleza; que puso sus dones al servicio de Dios y de los hombres, con sabiduría, misericordia y humildad. 

 

 


			[image: ]

		




		

	
[image: Para hacer las cosas bien es necesario: primero el amor; segundo, la técnica]
	

	
[image: 1. Vicenç, mañana venid temprano]
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			Lunes, 7 de junio de 1926. A media tarde, Gaudí se despide de su colaborador, el artesano Vicenç Villarubias. Ambos estaban realizando una lámpara para la cripta del templo expiatorio de la Sagrada Familia. El médico había aconsejado a Gaudí que hiciera trabajos con las manos para contrarrestar su artrosis. 

			Desde finales de 1925, Gaudí vivía en las dependencias parroquiales de la Sagrada Familia, junto al templo, en donde tenía su obrador, su vivienda y una zona común que compartía con mosén Gil Parés, vicedirector de la Asociación de Devotos de San José y capellán custodio del templo. 

			A Gaudí le faltaban quince días para cumplir setenta y cuatro años; sus últimas palabras en el trabajo fueron: «Vicenç, mañana venid temprano, que haremos cosas muy bonitas». 

			Siempre me ha conmovido que un hombre con siete edificios declarados por la Unesco, hasta el momento, Patrimonio de la Humanidad, sintiera esa ilusión, ese deseo, por acabar una lámpara, y animara a su colaborador a acudir temprano al día siguiente. Ningún proyecto era pequeño para él. Ningún trabajo, ninguna persona ni anhelo desmerecía su atención, todo su empeño y esfuerzo. ¿No es esto la vida? ¿Seguir soñando con lo que haremos mañana, con lo que nos depara el futuro? No importa la edad que tengamos, ni los objetivos que hayamos cumplido ya. 

			Hay que seguir cada día imaginando lo que nos depara el tiempo con los ojos de un niño.

			Como cada tarde, alrededor de las cinco y media, Gaudí se dirigía a pie desde la obra de la Sagrada Familia al oratorio de San Felipe Neri (muy cerca de la catedral de Barcelona) para participar en las vísperas de aquel lunes 7 de junio de 1926, pero nunca llegó. En su recorrido por las calles de Barcelona, en el cruce de la Gran Vía con la calle Bailén, Gaudí sufrió un grave accidente, un tranvía impactó contra él, fue atropellado. 

			Se ha comentado muchas veces que Gaudí no fue reconocido; pasaron varios taxis y ninguno se paró para socorrer a ese anciano con aspecto pobre, hasta que un guardia civil de paisano exigió a un cuarto taxi que lo llevara al dispensario.

			Se dice que vestía con apariencia descuidada, como un mendigo, y que eso confundió a los transeúntes, que no se acercaron a él. Yo creo que a Gaudí —y así lo manifestaba— parecer pobre no le importaba.

			Al avisarme de que tenía que comprar un traje nuevo, respondí: «Como está bien cosido, lo puedo llevar; ir sucio o mal cosido no lo podría soportar, pero parecer pobre no me importa». Contemplando a Jesucristo: «Él sí, por nuestro amor, se hizo pobre de verdad».

			En un primer momento, fue atendido en el dispensario cercano, pero ante la gravedad del paciente, el médico de guardia pidió que fuera trasladado al hospital de la Santa Cruz y San Pablo, llamado hospital de los pobres porque acogía a personas sin familia, indigentes, vagabundos… Era el lugar donde Gaudí deseaba morir, como un pobre más, así se lo había manifestado a su amigo y colaborador, el escultor Llorenç Matamala.

			Un día, Matamala acompañó a Gaudí —como en otras ocasiones— al hospital mencionado. ¿Motivo? Realizar estudios de cuerpos humanos para sus vaciados. Gaudí quedó muy impresionado al asistir a los últimos momentos de un moribundo en dicho hospital y comentó a su amigo su deseo de reproducir dicho instante en la hornacina del claustro, justo debajo de la invocación final del avemaría: «Et in hora mortis nostrae. Amen». 

			Gaudí y Matamala acompañaron a un moribundo al que acababan de administrar la extremaunción. A través de este sacramento, se recibe una gracia especial de paz y de fortaleza, de preparación para el posible encuentro con Dios. Permanecieron ambos a su lado, arquitecto y escultor, rezando unas oraciones y confortando al moribundo. Poco después falleció el enfermo, y con permiso del médico se hizo el vaciado. Gaudí comentó a su amigo y colaborador:

			Al buen cristiano que acaba de expirar, el cielo lo habrá acogido. La devoción con que ha seguido el rezo del sacerdote me ha sugerido la idea de que la Sagrada Familia estaba junto a él en ese trance. Y pensaba que tal escena podríamos representarla un día en la puerta de Nuestra Señora del Rosario, en el claustro. 

			De esta forma, Gaudí diseñó un sencillo croquis y se realizó el grupo escultórico tal como indicó. María acerca al Niño Jesús al moribundo (que lleva un rosario en la mano derecha) para acariciarlo y san José, a los pies del lecho, contempla la escena. Una escena llamada la muerte del justo.

			Esta estampa siempre me ha emocionado. Gaudí, conmovido ante la realidad de un hombre enfermo, moribundo, nos propone que la Sagrada Familia esté en la hora de nuestra muerte, un deseo para él y para los que visiten el portal del Rosario en la Sagrada Familia. 

			Y el rostro del moribundo, del justo, ¿es el de Gaudí? Creo que sí. La amistad del arquitecto y del escultor, más allá de la relación profesional, hizo que Matamala representara a Gaudí muriendo como un pobre más en el hospital de los pobres, el rosario en la mano (su arma diaria) y la Sagrada Familia, su amor, su devoción, acogiendo su alma. Y así fue, se cumplió el deseo de Gaudí.

			Después de tres días, el jueves 10 de junio a las cinco y ocho minutos de la tarde, Gaudí moría. Sus últimas palabras fueron: «Amén, Dios mío, Dios mío»… 

			Los albaceas de Gaudí manifestaron que, por disposición testamentaria, quería «un entierro sencillo, sin pompa alguna oficial ni mundana, ni honores de ningún tipo», de acuerdo con su austeridad y humildad en vida. La junta del templo escuchó tales disposiciones y las aceptó. Ahora miro a mi alrededor y veo lo contrario. Cada vez importa menos el legado. Lo que hacemos por los demás. Lo que queda en el mundo tras nuestro paso por él. Vivimos en un momento en el que parece que las posesiones, lo superfluo, las apariencias, son, sobre todo, lo que mostramos a los demás, lo importante. 

			Cuántos Gaudí harían falta 
hoy en las televisiones, en las revistas, en los libros, en las redes sociales, en la vida cotidiana. Cuántas figuras como la suya, que vivieron con humildad, a pesar de lo muchísimo que aportaron a la sociedad, a la cultura, a la arquitectura, con una vida y obra al servicio del pueblo. 

			Este pensamiento me hace recordar a mi madre; los sábados por la tarde me obligaba a ver Siempre alegres para hacer felices a los demás, una serie de televisión en la que don Jesús Urteaga impartía unas charlas dirigidas principalmente a los jóvenes. Los temas planteados eran la tenacidad, la solidaridad, la libertad, el amor, el dolor, el esfuerzo, el heroísmo, la generosidad…, un apoyo para mostrar el camino hacia la verdadera felicidad, la que nace de hacer felices a los demás. Obedecía a mi madre y, aunque entonces era un impuesto maternal, con el tiempo me he dado cuenta de que me ha hecho mucho bien. También en la difusión de Gaudí he comprobado que su conocimiento como persona nos engrandece, ya que él también tuvo en cuenta ese fin en su vida: la felicidad del otro.

			Después de realizar la autopsia y embalsamar su cuerpo, Gaudí fue colocado en una caja de cinc dentro de un féretro de roble en la capilla de Nuestra Señora del Carmen, en la cripta de la Sagrada Familia. Allí permanece enterrado desde el sábado 12 de junio de 1926. 

			Conmoción en la ciudad de Barcelona, telegramas y comunicaciones de pésame recibidos desde muchos lugares, artículos de prensa, miles de firmas en el libro de condolencias y miles de personas acompañando al cortejo fúnebre por las calles de Barcelona, desde el hospital de la Santa Cruz hasta la cripta de la Sagrada Familia, en la calle Provenza. 

			Las fotografías del cortejo con el féretro son espectaculares, siempre me han impactado: personas asomadas en los balcones, subidas a las farolas, calles llenas de personas de toda condición y estado. Una multitud acompañando al querido y admirado Antoni Gaudí. 



			El empeño de los organizadores del entierro fue darle todo el carácter de amor a la sagrada liturgia que era el máximo fervor de Gaudí […] con un silencio y un recogimiento ejemplares.

			M. A. «La trágica muerte de Gaudí: atropellado por un tranvía y confundido con un mendigo», ABC, 10 de junio de 2016

			
[image: ]

			Una muchedumbre que demuestra el amor del pueblo a Gaudí, a un hombre de Dios, sencillo, humilde, custodio de la Sagrada Familia desde hacía doce años. Cuando la cabeza del cortejo llegaba al claustro de la catedral de Barcelona, su final salía del hospital de la Santa Cruz… El recorrido por las calles de Barcelona fue así: calle del Carmen, Ramblas, calle de San Fernando, plaza de la Constitución, claustro de la catedral, puerta del Ángel, plaza de Cataluña, calle Caspe, paseo de San Juan, calle Valencia, calle Cerdeña, calle Mallorca, calle Marina, fachada del Nacimiento y cripta del templo de la Sagrada Familia.

			Todos deseaban darle un último adiós.

			Siempre me han impactado los últimos días de su vida… 

			Gaudí fue ejemplo de amor al trabajo y a la Sagrada Familia, y su entierro una manifestación del amor de un pueblo al arquitecto, que lo consideraba un santo.

			Hacía doce años que había dejado su último trabajo civil, la casa para Pere Milà i Camps (empresario y político de Barcelona) y Roser Segimon i Artells (viuda que heredó una gran fortuna de su primer marido), un edificio conocido popularmente como la Pedrera por su parecido con una cantera.

			Desde entonces, desde su renuncia a completar la famosa Pedrera (su colaborador el arquitecto Josep Maria Jujol i Gibert finalizó los últimos trabajos), Gaudí se dedicó en exclusividad a su obra magna, la Sagrada Familia, elaborando maquetas que sirvieran para las futuras generaciones de técnicos y artistas que completaran el proyecto, además de realizar… 

			… una fachada completa del templo, para que su importancia haga imposible dejar de continuar la obra.

			En la historia de la Iglesia, se aclama con la expresión santo súbito a las personas cuya vida ha sido ejemplar, virtuosa. Y de una manera popular y unánime se grita esta expresión para que la Iglesia proclame santa a dicha persona de manera inmediata, sin esperar el largo proceso de canonización, sin comisiones históricas, teológicas ni eclesiásticas. 

			El cardenal arzobispo de Barcelona Ricard Maria Carles escribió en 1998:



			Una biografía de Gaudí debiera comenzar por su muerte. Cuando murió […] nadie lo reconoció. ¡Vivía tan recluido en su «laboratorio» de la Sagrada Familia! Pero lo que sí sabemos es que iba a pie y, puntualmente, a su visita de la tarde al oratorio, y quién sabe si a ver a su director espiritual y confesor, el felipó padre Mas.

			
[image: ]

			Por eso, tras más de cuarenta y tantos años difundiendo las virtudes de Gaudí, me pregunto: ¿por qué no fue aclamado como santo súbito?, ¿por qué no lo gritaron los miles de barceloneses de entonces que acompañaron su féretro, o todos aquellos que manifestaron por escrito, en artículos y publicaciones su vida ejemplar? 

			Sí, de acuerdo, me hubiera ahorrado muchos años de trabajo y de esfuerzos, de horas de lecturas y de viajes…, pero… ¡no hubiera vivido tantas y tantas experiencias, tenido tantos encuentros únicos, irrepetibles, compartiendo historias con personas de toda condición, de muchos lugares del mundo, que hoy son parte de mi vida!
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[image: La belleza es el resplandor de la verdad; y el resplandor seduce a todos, por esto el arte tiene universalidad. Por el contrario, la ciencia y el raciocinio solo son para inteligencias capacitadas]
	

	
[image: 2. Un encuentro que cambió mi vida]
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			Desde temprana edad quise ser arquitecto. Empecé los estudios de Arquitectura en los inicios de la década de los años setenta, en una Barcelona y en un país con problemas políticos y sociales, que exigía democracia y libertad, en una zona universitaria con múltiples huelgas, asambleas, manifestaciones y ausencia de clases.

			A pesar de esas circunstancias, me esforcé en aprobar las distintas asignaturas en las que me iba matriculando, compaginando mis estudios con la asistencia como monitor voluntario de actividades extraescolares en el tiempo libre para jóvenes de Mataró y su entorno, poblaciones de la comarca del Maresme, cerca de Barcelona. Y es que, como me enseñó Gaudí años más tarde:

			La vida es amor y el amor es sacrificio.

			La carrera suponía noches en blanco, trabajos de estructuras, instalaciones, urbanismo, y, especialmente, dibujando los proyectos planteados…, y el voluntariado hacía que cenara algunos días alrededor de medianoche. Pero merecía la pena, me sentía cansado, pero contento, mis estudios y los jóvenes de mi voluntariado me esperaban. 

			Y llegó uno de los momentos que cambiaron mi vida. En ella apareció Gaudí.

			Todo empezó en mi quinto curso en la Escuela Técnica Superior de Arquitectura de Barcelona (1975-1976), con motivo de un trabajo para la asignatura de Historia de la Arquitectura y del Urbanismo, Jardinería y Paisaje, que impartía el profesor, doctor en Arquitectura e historiador Joan Bassegoda Nonell (1930-2012), director entonces de la Real Cátedra Gaudí.

			Elegí para dicha asignatura realizar un trabajo que me hizo conocer al arquitecto Lluís Bonet i Garí (1893-1993), desconocido hasta entonces para mí. Desde hacía muchos años, como socio y colaborador del Centre Excursionista de Catalunya (CEC), Bonet i Garí realizaba un trabajo de estudio y defensa del patrimonio histórico catalán sobre les masies del Maresme: las típicas casas de labor catalanas, con sus elementos defensivos, ermitas y molinos, su historia y situación actual. Yo lo acompañaba para levantar croquis de las fachadas y de los detalles constructivos más significativos que posteriormente él entregaba a su delineante, y que fueron publicados en un libro editado en 1983. Colaboré con él en la visita a dos masías: Can Teixidor y Can Magarola, situadas en el término municipal de El Masnou y Alella, respectivamente. 

			Sorprendentemente, o providencialmente, veintidós años después de conocer a Lluís Bonet i Garí, fui a vivir muy cerca de Can Teixidor y a trabajar como arquitecto y tasador en toda esa zona del Maresme, lo que me llevó a conocer la historia de Gaudí, su estancia y obras en Alella, Mataró y Blanes. 

			El 1 de enero de 1976, cuando cursaba quinto de carrera, falleció mi padre. Fue en el mismo curso escolar 1975-1976 en el que conocí a los dos discípulos de Gaudí —Bonet i Garí y Puig Boada—, lo que supuso un pequeño consuelo ante la pérdida de mi padre, al que no pude agradecer haber conseguido el título en marzo de 1977, ni celebrarlo con él.

			Hice el servicio militar durante este año y comienzo del siguiente. El inmueble donde residía con mi madre y mi hermana estaba muy cerca de la Sagrada Familia, a dos manzanas. Ya de vuelta a la vida civil, Lluís Bonet me invitó a visitarlo en las oficinas técnicas del templo. 

			Me encantaba oír sus explicaciones ante un plano o maqueta, siempre vestido con traje y pajarita, pensando en cómo tomar decisiones teniendo en cuenta  cómo lo haría Gaudí. 

			Era uno de los arquitectos encargados de dirigir el proyecto y también el director de obra junto con Isidre Puig Boada (1891-1987). Los consideraba como mis abuelos, unos abuelos gaudinianos, que sustituyeron en cierta medida a mis abuelos sanguíneos, a los que no conocí. 
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